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CUENTO DE REYES

co •̂cc.'JSIo r̂
— ¡V ám onos á dorm ir!— dije yo á mi hermanita.
— Xo, vamos a) cuarto rojiero— replicó Lulú.
■—¿Al ropero? ¿ Y  ]>ara qué, m u je r . . .?
■—P ara  ver si la pobre Ju lita  lia puesto el zapato.
Se tratal)a de una  niña huérfana  de m adre que vivía con su padr;
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en uno de los cuartos interiores de nuestro  p iso ; la única ventana que 
tenía su vivienda, abríase al lado de la nuestra  del ropero ; sigilosa­
m ente penetram os en la habitación, iluminada por la luna, y miramos 
por las v id rie ras; en el alféizar de la ventana de la vecinita no había 
nada.

Suspiró Lulú, m u rm u ra n d o :
— i Pobrecilla! L os Reyes no la t raerán  ningún juguete.
—¿ Y  por qué?— pregunté  yo sorprendido con tal íVirmación.
— ¡ Tonto, porque los M agos pasan de largo por las ventanas v ac ía s !
— ¿ Y  por qué no  habrá  puesto Ju lia  sus bo ta s . . .?— insistí.
L u lú  se encogió de hombros como diciendo “ ¡quién sabe!” , y yo 

m urm uré  b a j i to :
— Pues mira, tú, m ujer, lo que son las cosas: á Ju lita  debían traerla 

los Reyes más juguetes que á nosotros, porque su papá, como es tan 
pobre, nunca puede comprarle ninguno.

Despedíme de Lulú , entré en mi dormitorio, me acosté, y después 
de persignarm e y rezar mis oraciones, decidí no dorm irm e hasta  que 
sonaran las doce, la hora  precisa en que los M agos recorren el mundo 
en noche tan  maravillosa.

Tuve que hacer esfuerzos inauditos y refregarm e los ojos muchas 
veces p a ra  no quedarm e hecho un tronco ... Desde mi camita oía el tic­
tac  del reloj del comedor, y  m uy de ta rde  en tarde, las camijanadas 
de las horas .. .

Revolvíame inquieto y  desasosegado, y eso que, tras  un  riguroso exa ­
men de conciencia, m e encontraba digno de m erecer el regalo de los R e ­
yes : en el colegio había ganado el premio^ de aplicación, y en casa no' h a ­
bía hecho en todos los días que llevábamos de holgorio ninguna fecho­
ría, salvo, ¡ todo hay que d ec ir lo !, un  ataque á m ano a irada  á un a  ten ta ­
dora pila de barras  de guirlache.

Decididamente, los M agos pondrían  jun to  á mis botas la bicicleta, 
si es que había llegado á su poder la cartita  que Lulú  y yo les había­
mos escrito.

Sin saber por qué, nie preocupaba haber visto vacia la ventana de la 
vecinita; dolíame pensar que los magníficos M onarcas de Oriente 
pudieran  no hacer caso de Julia, según afirmaba Lulú.

Pero, ¿por qué no habría  puesto su calzado... ?
Porque á  un tonto, ¡ cuanto m ás á una  muchachita tan  despierta 

como J u l i a !, había de alcanzársele que los buenos señores no van á sa­
berse de m em oria dónde viven tan tos y tantos chiquillos como somos 
en el mundo. Y  p a ra  que les sirva de recuerdo, y ahorrarles molestias, 
es el poner en ventanas y  balcones los zapatos.

T al vez— y al ocurrírsem e la idea sentí ganas de llorar— Julia  ten ­
d ría  rotos los suyos y  le habría  dado vergüenza ponerlos en tal estado 
á la vista de Sus M ajestades...

P e ro  de noche... ¡adem ás que para  andar con tales tiquis miquis 
deben estar los Reyes... 1
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T an .. .  tan .. .  tan .. .  ¡L as doce...!  ¡ Benditi^ sea D ios.. .!  H abia  lle­
gado la hora  tan ansiada.

A ún no se había desvanecido el eco de las campanadas, cuando creí 
escuchar un ruido extraño  que partia  del gabinete, á cuyo balcón puse 
mis botas.

Decidí saltar de la cama é irme á  fisgar detrás de los cristales, pero 
me detuvo la duda horrible de que mi impaciencia en curiosear podría 
echarlo todo á perder. Posible, casi seguro, si me sorprendían los M a­
gos, que en vez de dejarm e la bicicleta en el balcón, me dejaran  á mi 
con tres palmos de narices, que no es precisamente lo mismo.

M uerto  de curiosidad y emocionado, estuve quietecito en la cama no 
sé cuánto tiempo, ¡ m u c h o !, lo menos, lo menos, dos minutos.

Salté de la cama, y andando de puntillas, salí al pasillo, empujé ¡a 
puerta, y me hallé en el gabinete, inundado de la luz de plata de la 
hina cjue entraba por los cristales del balcón.

M e acerqué á éste temblando de ansiedad. N o pude contener un ay 
de júbilo.

— ¡ Gracias, Reyecitos M a g o s!— tartam udeé loco de alegría al ver 
la bicicleta, ¡ mi bicicleta, tal y como yo la d eseaba!

De bonísima gana habría abierto los cristales para  recoger el lier- 
moso regalo, pero me contuvo el tem or de que al ruido acudieran mis 
papás y  me sorprendieran en flagrante delito de desobediencia.

Retornaba lleno de gozo á mi camit.a, cuando al encontrarme en el 
pasillo, me acordé de la ventana de Ju lia ...  ¿H abrían  pasado por allí 
los Magos sin dejarla  un recuerdo de su magnificencia. . ?

E n tré  en el ropero, que también se veía iluminado por la luna.
Puse  mi cara en el cristal de la ventana...
¡L a  de Julia  permanecía desconsoladoramente vacía!
— ¡Pobre  niña!— me dije.— ^Los Reyes han pasado sin acordar.se de 

ella. Si yo les hubiera visto, les habría g ritado: “ ¡Eh, señores, que ahí 
vive una infeliz chiquilla, m uy guapa, m uj' buena, que no tiene mamá
como yo

Y  los benditos personajes, seguramente, habrían puesto en la ven ta ­
na la muñeca más herm osa entre las miles que traerían.

Abandoné la v idriera  un tan to  caviloso; al cruzar la habitación, mis 
ojos se fijaron en F ifí, una muñeca de mi hermana, que había a rru m ­
bada á la pared, y  sobre la cual caía de lleno un rayo de luna.

N o  lo pensé ni poco ni mucho. Rápidam ente me apoderé de Fifí, 
abrí la vidriera y, alargando el brazo todo lo c^ue pude, deposité la 
muñeca en el alféizar de la ventana de Julia.

Soñé que los Magos rodeaban mi camita y que uno de ellos, el más 
viejo y  venerable, me dec ía :

— Gracias, hijo mío.
Y  los tres Reves me besaron en la frente.

D. L A R R U .
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M a r i .

J u a n .
C a l .

M a r i .

C al .
M a r i .

Ca l .
F ras

J u a n .

CONTINUACIÓN

Pues, señor... que la muía 
empezó á espantarse y á no 
querer andar. Yo volví la 
cabeza y vi que al brujo le 
salían por los ojos unas lla­
maradas azules como de pa­
juela y olía á azufre que no 
se podía aguantar. Entonces 
mi tío dijo, dice: “ Esto debe 
ser cosa del otro mundo y 
del enemigo malo."
¡ Ay, qué miedo !
No la hagas caso. Todo eso
lo inventa ésta para asus­
tarte.
¿Que es mentira? Pregun­
társelo á mi tío, á ver si no 
tuvimos que rezar tres cre­
dos para que la muía andara. 
Se dice anduviera.
Bueno, como se diga. Pero 
sólo después de rezarlos si­
guió anduviendo.
¡Ya escampa!

Déjala que nos lo cuente.
Sí, sí; á mí me dan mucho 
miedo esas historias, pero 
me gusta oirías.

C a l .
M a r i .

Tu a n .
C al .

F ras .
C a l .

F ras .

Ju a n .
M a r i .

¡Pues á mi me cargan 1 
Pues dice mi tío que este bru­
jo debe de ser pariente de 
otro que hubo, que lo mismo 
era mirar á un niño se era- 
|)ezaba á poner flaco, flaco 
hasta que se moría, 
i Qué h o rro r!
(A  Maricuela.) Cómo soco- 
noce que tu tío no ha salido 
del pueblo, cuando cree esa: 
cosas.
¿Tú no las crees? 
j Yo qué he de creer ! Mi pa­
dre, que ha corrido muclK 
tierras cuando fué sarí;ent 
y ha estado en las cinco pai 
tes del mundo, me ha (lid! 
muchas veces que ha vis; 
moros, chinos, indios, ffi 
gros, pero que brujos no le 
ha visto en ninguna parte. 
Pues ahí tienes la casa e: 
cantada, que esa no se pueó 
negar que existe, 
i Ya lo creo !
Puede que digas que tambié 
es un cuento.
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F ras .
C al .

M a r i .
C al .

F ras .
C al .

J u a n .
M a r i .
C a l .

F ras .
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M a r i .
J u a n .
Ca l .

F ras .
C al

lUAN.
M a r i .
F ea s .
J

C al .

¡A  ver!
Yo no digo que sea un cuen­
to la casa, porque la estoy 
viendo, pero quizá sea un 
cuento lo del encanto.
¿Por qué?
Porque me ha contado mi 
padre que esa casa hace mu­
chísimos años que estaba en 
pleito y nadie la vivía, lo 
cual no les venía del todo 
mal á algunas gentes de mala 
vida que tenían allí su ma­
driguera.
¿Eso te contó?
Sí, chico, sí. Haz como yo y 
ríete de historias terribles y 
vente conmigo si quieres á 
coger fresas y frambuesas. 
Yo no voy...
Ni yo.
(A  Frasquito.) Pues deje­
mos aquí juntas á estas dos 
miedosas y vámonos los dos 
como buenos amigos. 
Hombre... te diré. No es que 
yo tenga miedo también, por­
que la verdad es que á mí 
2stas cosas no me asustan de 
día; pero como éstas son 
-an asustadizas, no las debe­
mos dejar solas; y como 
somos tan buenos amigos 
como tú dices, la verdad es 
que podías ir tú solo y luego 
nos repartiríamos las que 
cogieses, 
i Eso, e so !
¡Sí, sí!
La verdad es que no te per­
derás, Frasquito, porque ya 
sabes para tu año.
Hombre... yo...
Calla, calla, que ya te veo 
venir, ó, mejor dicho, ya te 
veo q u e d a r t e .  Quédate, 
hombre, quédate para de­
fender á estas pobres cria­
turas si las acomete el 
brujo.
i No lo digas ni en brom a!
¡ No, por D ios!
No, no. Con esas cosas no 
se debe andar en chanzas. 
Pues con formalidad os digo 
que hagáis lo que se os an­
toje, pero que el que quiera

fresas y frambuesas tiene 
que venir á cogerlas, y el 
que no se atreva que sea 
franco y diga en su casa que 
ha tenido miedo del brujo.

F ras . Pero, hombre...
J u a n . ¡ Qué cosas tienes!
M a r i . ¡Mira que eres malo!
Ca l . Sí, muy pésimo. Para eso 

vosotros sois unos ángeles. 
Ea, ea, me voy á coger mis 
fresas, y para que no digáis, 
os traeré unas pocas á cada 
uno. (Vase por el foro.)

ESCENA 1 1 1  
Dichos, menos C a lix to

M a r i . Ahora que no nos oye, la 
verdad es que Calixto, como 
valiente es valiente.

J u a n . Ya lo creo que lo es. Más 
que éste. (Por Frasquito.)

F ras . ¡ Desagradecida! ¡ C o n q u e  
me quedo con vosotras para 
que no estéis asustadas...!

M a r i . ¡Ya lo creo! ¡Y  para no pa­
sar por delante de la casa 
del b ru jo !

F ras. ¿Sí? Pues, para que veáis, 
ahora mismo me voy por 
aquí (señalando á la izquier­
da) á buscar un nido de rui­
señores que he descubierto 
el otro día. (Vase Fras­
quito.)

ESCENA IV 
M aricuiíla  y  J u an ita

M a r i . Hija, también tú  eres como 
Dios te ha hecho.

J u a n . ¿Por qué? ;Q ué he hecho 
yo?

M a r i . ¿Qué has hecho? Llamai 
cobarde á Frasquito para 
que se ofenda y nos deje 
solas.

J u a n . Si has sido tú la primera 
que le has dicho cue no se 
;-.trevía á pasar por delante 
de la casa.

M am . Pero tú le dijiste primero 
que era Calixto más va­
liente.

J u a n . ¡A  mí no me tienes tú que 
regañar! ¿Sabes?

Continuará.
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UN PASEO POR LA IlISTOlllA DE mU
E stamos delante de Carlos I  de E spaña  y V  de Alemania.

— Sí, papá ; ya lo veo... ¡ Y  qué estropeada está la estatua ! 
- -C o m o  todas... E sto  te enseñará que hasta  la piedra, con ser Uu. 

no puede soportar el paso del tiempo sin sentir sus caricias destructo ­
ras. ¿ Y  qué recuerdas tú  de C ar ­
los V ?

— Carlos V  empezó á re inar 
en 1516.

— Bueno, ¿y  qué hizo durante  
su reinado?

— Carlos V  fue hijo  de ... fué 
hijo de...

— i H o m b re ... ! ¡ T ropiezas a 1 
em pezar... !

— F ué hijo de...
— F ué hijo de Felipe el H er ­

m oso...
— i Ah, .sí... ! F ué  hijo de Feli­

pe el H erm oso  y de doña Juana  
la Loca;  nació en Gante y se edu­
có en Flandes, desde donde vino 
á ocupar el trono  de E spaña  á los 
diez y  siete años de edad. Al p rin ­
cipio no fué m uy bien recibido en 
el país, porque las gentes decían 
que, desconociendo las costumbres 
y el idioma, no podría  hacer su fe ­
licidad ; pero poco á poco se captó 
las simpatías generales y  tuvo 
fervorosos y entusiastas pa rti ­
darios. ..

— P ara , p a ra . . .
— ¡Así nos lo ha cn<;eñado el 

p ro fesor !
— M e re fería  á la velocidad con 

que me lo dices... Respecto á ese juicio de tu  profesor, cuando tengas 
más edad podrás comprenderlo si te gustan los estudios históricos. Si­
gue, pero no tan de prisa ...

— Vacante el Im perio de Alemania, fué elegido para  ocuparlo, ven­
ciendo á los otros pretendientes que e ran .. .  que eran .. .

— Francisco I  de F ranc ia .. .
— E s verdad ...  Francisco I  de F ranc ia  y E nrique  V H I  de Inglate­

rra . Fué  coronado en Aquisgran. Francisco I  le declaró la guerra , no

C A R L O S  I
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conforme con su derrota. E n  sus domniios no se ponía el sol, y tal vtz 
po r  eso soñó con el imperio universa l; pero tuvo que luchar con los 
franceses, con los turcos, con los argelinos, con los protestantes de 
Alemania, y, dentro de España, con los comuneros y los germanios, 
por lo cual, cansado y dolorido, abdicó la corona y se retiró  al monaste­
rio de Yuste, donde m andó hacerse, en vida, sus funerales, y murió, 
por fin, de una insolación. Le sucedió su hijo Felipe II.

— Bueno. Aunque no muy cronológica que digamos, tu relación es 
aceptable. No puede decirse más del em perador en menos palabras.

Y  ahora vamos á ver á su vecino Felipe V .. .  ¡E s  un sa lto ...!  ¿ N i  
te parece?

— ¡ M ayor fue el que dimos desde Gunciemaro á Carlos V !
— ¡Tienes r a z ó n . . . ! ¿ Y  qué sabes de este Felipe?

— Felipe V  era nieto de Luis 
X IV  de Francia , y fué rey de E s ­
paña  á los diez y  siete años. Dió 
toda su confianza al cardenal Por- 
tocarrero , el cual, en unión de 
otros hombres ilustres, secundó 
sus planes de beneficiar las fuen ­
tes de la riqueza, lo que repuso 
un poco al país de las sangrid i-  
tas luchas sostenidas. F ué  espo­
so de M aría  Luisa  de Saboj'a, y 
después de Isabel de Farnesio. 
M urió  en 1746.

— i N o está mal del t o d o . . . ! Con 
que hubieras dicho que en tales 
luchas tuvo  E spaña  im portantes 
pérdidas en su territorio , y  que 
la guerra  m ás costosa de su rei­
nado fué la llamada de Sucesión, 
tu  relato estaría  completo, aun ­
que hecho en comjjendio.

— E so d e la g u e rra  de Sucesión se 
me olvidó, porque sí que lo sabía 

— Tam bién has olvidado un pai 
de cosas más, m uy interesantes, 
de Felipe V .. .  Fué  el prim er rey 
de la dinastía de Borbón.

— ¡ E s v e rd a d !
— Y  m andó construir el Real 

Sitio de San Ildefonso...
— ¡E so  no lo sabía!

I— Nf importa. Aprobado en la historia de Felipe V.
>—¿Q uieres que te diga o tra?
■—No. Dejémoslo por hoy, que p a ra  todo hay tiempo, si Dios quiere.

F E \  I P E  V
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UNA BROM

I .  Quintín, que fuéhol{»azán, malo y glotón, 2. Puesto á pedir, vacila... ¿le traerá»
hace á los M agos una petición. una caja de dulce, ó mazapán?

5. Llegó el día de J{eyes esperado 
y sus botas dejó en sitio adecuado.

6. Pensando en el regalo eí muy goloso, 
se acostó dando muestras de juicioso

9 . Alzó el Hey negio el cetro, y cien ratones 10. Amaneció, y  Quintín corrió en camisa 
surgieron en tropel po r  los rincones. para ver su regalo á toda prisa.
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)M DE REYES

3 . Pero ¡quia!; mejor es que todo eso 
otra cosa, y pidió por fin un queso.

7. A Jas doce/rt chacha entró sin ruido 
y  allí le puso el queso apetecido.

4. Y él mismo, con grandísima ilusión, 
su cartita metió por el buzón.

8. Pero  á los Magos no se oculta nada 
y al verlo dieron u n a  carcajada.

sj '  iQué decepción!, el queso había volado', 
los Reyes por glotón, le han castigado.

I I .  Y tras  el desencanto ¡qué emocionrsi 
al ver saltar de allí varios ratones.
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( f á b u l a )

Su red traidora preparó un labriego 
Y, presos un gorrión y un estornino, 
llevólos á su casa y, á su esposa, 
enseñándole ufano los cautivos;
“Toma—le dijo,—toma estos bocados, 
pélalos y échalos en el cocido.’
A \  escuchar la bárbara sentencia iiuiiHi'e •«
pusiéronse á temblar los pajarillos; 
pero el gorrión, que entre las aves goza '
nombradla de tuno, pillo y listo, 
así habló en su defensa, cual pudiera 
hacerlo un abogado distinguido:
“ ¡ No me mates, por D ios! Antes medita 
que j'O soy el encanto de estos sitios.
Apenas nace el día, ya despierto, 
al trabajo te invito con mis trinos, 
y con ellos te doy la bienvenida 
cuando al anochecer vuelves rendido, 
i No me mates, por D ios! ¡ Sé bondadoso 
¿Que lo mejor cévoro de tu trigo...?
¡ Te han engañado, s í ! ¡ Bien sabe el cielo 
que de las migas que te sobran v ivo ...!”
Calló el gorrión, y al punto su cofrade 
emprendió su defensa en estos términos:
“ i Oh, probo labrador! Si entre tus manos 
no me tuvieras fuertemente asido, 
ni pensaras matarme, devorara fi¡¡. ví.Fj
las langostas, azote de tus tr igos; 
los gu.sanos, martirio de tus frutas, 
y aun las moscas, molestia de tus hijos...”
Resolviendo el labriego en consecuencia, 
dejó libre volar al estornino, 
y entonces el gorrión, lleno de angustia:
“¿No tienes corazón...?—diz que le dijo 
cuando la mano férrea le estrujaba 
dándole muerte entre los dedos rígidos...—
¡ No tienes corazón !” ¡Valiente co sa .. .!
Ignoraba el gorrión, aunque tan listo, 
que hay que bu.scar el corazón de algunos „
en el fondo prosaico del bolsillo...
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RELATOS DE CAZA

I D E R R O T J L l D O S l
m un pol)lado de la Costa de O ro  llegaron dos cazadores franceses, 

(lue, en Argelia m atando panteras y en el Atlas leones, habian 
conquistado inmarcesibles lauros y alabanzas. F ueron  á hospedarse 
á casa de un colono, com patriota suj'o, y hablando una noche de .sus 
correrías y aventuras, los dijo su huésped con cierto retintín  bastante 
significativo;

— Id á cazar mandriles...
— ¿jMonitos á noso tros ...?— dijeron ellos m uy  engreídos.
— Id á cazar m andriles— limitóse á contestarles el colono.
Picados los discípulos de San H u b erto  en su am or propio, en cuan­

to empezaron á vislum brarse los prim eros resplandores del amanecer, 
se dirigieron á una m ontaña próxim a, no sin haber dicho al colono, 
despid éndose de el, que contara, para  la noche, con media docena de 
mandriles que colgar en cada árbol de la hacienda, y e.so que los había 
numerosos. Poco más de una hora  llevarían los franceses de camino, 
cuando comenzaron á trepar por la montaña. E n  ella no se oía ni gor­
jea r  de pajarillos, ni suspirar de segatos, ni aullidos de chacales; por­
que todos estos pequeños ruidos eran absorbidos por el formidable 
estruendo de una cascada. l le g a ro n  á ella y quedáronse extáticos vién­
dola como, saltando en lo alto entre unas grandes rocas, la sábana de 
agua se sumía recta en un tenebroso abismo, cuyas fauces lanzaban
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al espacio tnagnificaS luibes de uiani-ü vapur... Estaban  los cazadores 
absortos ante  el gigantesco espectáculo, cuando repentinam ente vie­
ron caer próxim os á  ellos unos pedruscos. A lzaron los ojos y asom­
brados contemplaron una num erosa bandada de monos m andriles que, 
saltando de roca en roca y sin d e ja r  de tirarles piedras, se dirigían á 
su encuentro en son de guerra . Los dos amigos requirieron tranquila ­
mente las carabinas y d ispararon contra  los más cercanos. U n  m an ­
dril cayó, pero los restantes, en vez de espantarse como esperaban los 
cazadores, apre taron  sus filas y, corriendo á cuatro patas, se precipi­
taron sobre ellos. De espaldas á una enorme roca, los franceses siguie­
ron disparando, pero aunque dejaron  á bastantes fu e ra  de combate, 
todo fué en vano. Los malditos animales, como si desconocieran la 
riuiertc, seguían aproxim ándose con grotescos saltos y contorsiones.

— ¡N o  liay más remedio cjue ceder! ¡H uyam os!— dijo uno de los 
cazadores.

— ¡ Si p o d e m o s . . . !— contestó el otro.
Y  calados los cuchillos de monte, arrem etieron contra los enfureci­

dos monos. E n  cuanto lograron pasar sus filas, corrieron m ontaña 
abajo con todas sus fuerzas, seguidos de cerca por los aborrecibles 
cinocéfalos, que los acosaron hasta la llanura, y viéndose llenos de 
arañazos, hecha jirones la ropa y descalabrados, dejaron caer al suelo 
las hasta entonces invictas arm as, y m urm uraron  casi con lágrima 
en la v o z :

— ¡D erro tados.. .  I J o s é  A. L U E N G O
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TEATRO DE MUÑECOS

c o l o m b i n a

Ahora  que el insigne Jacinto Benaven­
te ha tenido la admirable idea de 

crear un tea tro  p a ra  los niños en España, 
conviene recordar que aquí sólo se pue­
de ofrecer á los pequeños espectadores 
el teatro  Guignol como espectáculo apro ­
piado á su edad.

E n  otros tiempos y en otros países 
estuvo de moda el tea tro  de muñecos, 
que constituía la delicia de los chicos y 
de los grandes. P a ra  que resulte ag rada ­
ble y verdaderam ente  vistoso, es preciso 
cine los muñecos estén bien ejecutados y 
bien vestidos, lo cual resulta  .muy costo­
so. Tam bién es preciso una  gran  maes­
tr ía  en los 
encargados  
de m anejar 
1 o s alam­
bres ó los 
hilos de los 
muñecos, á 
fin de dar  á 
s u s movi­
mientos 1 a 
neces a r i a

agilidad. E l teatro  de muñecos, tal como 
hoy se conoce empezó en Italia  hacia 
la iiltima m itad del siglo x v i i ,  y se ex ­
tendió rápidamente, haciendo fu ro r  en 
todas partes. Los eruditos afirman que 
su o r ig e n . puede buscarse nada  menos 
que en Egipto, pues las m ujeres egip­
cias llevaban á las fiestas religiosas unas 
figuritas que movían con cuerdas. T am ­
bién aseguran que en Grecia y en Rom a 
se conocieron esas figuras de m adera 
movidas á voluntad, y que circularon, 
asimismo, en la E dad  Media. L o  cierto 
es que el teatro  de muñecos, verdadera ­
mente dicho, no se conoció hasta la E dad  
M oderna. E n  Italia adquirió  su m ayor 
esplendor, pues allí los muñecos llegaron 
á  ser verdaderas obras de arte. E n  un D R .  B A L A N Z O N
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musco veneciano se guardan  algunos, 
que despiertan m uy justificada adm ira ­
ción.

Aún sigue allí cultivándose ese espec­
táculo, aunque no con la brillantez de 
sus buenos tiempos. Lo más curioso es 
que cada región de aquel país, tuvo siem­
pre su muñeco favorito, reproducción 
del tipo popular y legendario de la re ­
gión misma. Y  también el encargado de 
los comentarios en escena, que nunca 
dejaron  de ser una  sátira  de las cosas del 
momento.

Así, jun to  á los muñecos, que pudiéra ­
mos llamar clásicos, como Pierrot,, Co­
lombina, Florindo, Arlequín, IMarcolfa, 
etcétera, etc., aparecen en la simpática 
lista Pantalone, e! doctor Balancín, P a ­

tacca, el ca- 
))itán Spa- 
v c n t a y 
otros simi­
lares.

E l teatro 
de muñecos 
cumplía s u 
misión muy 
á gusto del 
]>i'iblico in-

P U I  C I N E L I . A

A R l . E C C H I N O

fantil á quien estaba particr^larmente de­
dicado, y también recreaba á las personas 
maj'ores, pues nunca el hombre deja de 
ser niño. Sobre todo, á la gente del ]5ue- 
blo, de suyo infantil y candorosa, los m u ­
ñecos entretenían de veras.

Algunos avisados trashum antes, maes­
tros en el arte  de ganar.se la vida de bue­
na m anera por esos mundos de Dios, se 
hacían con un tea trito  de muñecos para  
ir  de pueblo en pueblo, ofreciendo á sus 
habitantes un espectáculo teatral que de 
o tro  modo no podrían  d isfru ta r  nunca. 
El repertorio  solía ser algo fantástico, 
pero m uy oportuno. Y  de la impresión 
que causaba, podemos form arnos una 
idea recordando oí retablo de maese P e ­
dro  del inmortal Quijote.
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D. ALVARO DE BAZAN, M A R I É S  DE SANTA CRUZ
I a  vida del granadino D. A lvaro de líazán está enlazada á los suce- 
^  sos más brillantes que ocurrieron en los reinados de Carlos V  

y Felipe II . E n  el combate naval de l l u r o s ,  en el socorro de Malta, 
en la batalla de l.epanto  y en la incorporación de Portugal á España,

en todos tomó p a r ­
te, en todos alcan­
zó lauro, en ellos 
i n m o r t alizó su 
nombre. Tenía  b i­
zarría  de soldado, 
nobleza de caballe­
ro, resolución d e 
capitán, p e ne tra- 
cion d e político, 
sangre fría, d i s- 
curso, previsión y 
carácter de hom ­
bre superior.

E l 25 de Julio  de 
1544, term inada la 
acción en c]ue su 
padre  derro tó  en 
M uros á la escua­
dra  francesa y la 
apresó 23 naos y 
de g  o lió á 3.000
li o m 1) r  e s de su 
ejército y m arine ­
ría, recibió Alvaro, 
contando sólo d i ^  
y ocho años, d e 
manos de aquél, el 
m ando de la arm a- 
d a española, e n 

tanto marchaba á Santiago á rendir o frenda  al g ran  Apóstol con 
encargo de que le es])erase en L a  Coruña, en cuyas aguas fué 
saludado por el conde de Castro, que era gobernador general de Ga­
licia. Cuatro años ])asó el joven alm irante navegando por las costas 
de la península, y por las de Italia y Grecia, en las cuales, o ra  vigilaba 
los puertos, ya escoltaba á las naves de comercio, ó bien cogía pri- 
sioneios á los bajeles turcos }■ franceses que hacían corso. Los navios 
mercantes de Andalucía se vieron amenazados por los de guerra  
del turco Ayaya. que desde el Peñón di; Vélez los batía y  apresaba
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diariam ente: entonces, aquella ciudad aparejó  por su cuenta ocho 
g a le ra s ; las puso al servicio del Rey, y éste, para  que hicieran el que 
e ra  menester, á las órdenes de D. Alvaro. Sosegado él estrecho y li­
toral de Sur, franca la ru ta  del comercio, Bazán, jun tando  32 más, 
procedentes de Cartagena, Barcelona, Génova é Italia, partió  para  
^ led ina  con objeto de socorrer á !Malta, que bloqueaban y asaltaban 
los turcos. ]\luchas y m uy grandes dificultades se oponian al socorro, 
y las m ás graves estaban en que si sucumbía en el empeño el poder 
naval de E sp añ a ;  si la preponderancia  otom ana lo deshacía, no sola­
m ente j\íalta, sino O rán , M azalquivir, y tras  las posesiones africanas, 
Sicilia y Calabria, quedarían bajo  la soberanía de Solimán. P o r  esto, 
el parecer de muchos experim entados generales, era el de uo ir á dar 
la ba talla ; pero D. García de Toledo, general en jefe , tom ando y 
ejecutando el de D. Alvaro, después de i^reparar 60 naves tal y como 
lo había aconsejado el experto m arino, realizó el socorro con ver­
güenza del poderío islamita.

E l auge que tom aba el poder m arítim o de T urqu ía  de.spertó en 
E u ro p a  la necesidad de d a r  de una  vez para  siempre el golpe de g ra ­
cia que lo d esbara ta ra ;  para  ello, bajo  la protección de Pío V, se 
unieron España, Venecia y Génova. Los nombres de D. Juan  de A us­
tria , de Ju an  A ndrea  D oria  y de Alvaro, que ya gozaba, desde el 25 
de Septiembre de 1569, el título de m arqués de Santa  Cruz, eran  ga­
ran tía  bastante p a ra  prever feliz término. L a  em presa era ardua , y 
en ella iban á jugarse  las naciones cristianas su honra, su tranquili­
dad y alguna hasta su independencia. Con 208 galeras, seis galeazas 
y 22 navios, corrieron al encuentro de los enemigos; éstos, que nave­
gaban por el Golfo de Lepanto, al ver aparecer á los cristianos, fo r ­
m aron sus naves en media lu n a ; una breve calma de viento da á los de 
la liga instantes para  o rdenar su Ilota, para  a lejar los bergantines y 
fragatas, con ánimo de que los 20.231 hombres que componían el e jé r ­
cito, faltos de toda esperanza de acogerse á aquéllos, n o  pensasen en más 
que en vencer y m orir, ])ara que se rom piera  el fuego. Chocaron con 
furia  las galeras de una }■ o tra  escuadra : las divisiones de M arco, A n ­
tonio Coloma y de Santiago V ern ier acometían á las de Alí-Bajá 
a lm iran te ; unos y otros no veían bien definida la victoria hasta  que. 
D. Alvaro, avanzando con sus naves, dió el tr iun fo  á D. Ju an  de A us­
tria. Acaeció la batalla el 7  de O ctubre de 15 7 1 .  A  esta cam paña si­
guió la de la incorporación de P o r tu g a l ; 60 naves se m andaron  á  Lis 
boa, y  20.000 hombres y 1.500 caballos al reino lusitano; aquella 
las m andaba Santa  C ru z ; á  los últimos, el ya anciano duque de Alba 
de su resultado diremos lo que escribió el general A rteche: “ E s  indu 
dablemente la más sabia é instructiva de cuantas han tenido por ob 
je to  la conquista de P o rtuga l.” N o podía ser de o tra  suerte ;  la había: 
llevado á cabo dos genios de la g u e r r a : el g ran  duque de Alba, el in ­
m ortal a lm irante m arqués de S an ta  Cruz. ]\Iurió en Lisboa en 1588.

F.x r i o u e  p a c h e c o  Y  D E  L E Y V A .
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